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Jesús contestó de una form
a m

aravillo-
sa la oración de Sara. Un buen hom

bre, 
que am

aba al Señor, «com
pró» las 

m
uletas de Sara. Luego se las devolvió. 

Todo el dinero lo puso en la canasta de 
las ofrendas. Los herm

anos adultos se 
avergonzaron al ver la ofrenda que dio 
la niña inválida. Sacaron nuevam

ente 
sus billeteras y dieron m

ás ofrendas.

¡Ese día hubo gran alegría en la iglesia! 
Las piernas de Sara no podían saltar, 
pero su corazón sí saltaba de gozo. 

Ahora m
uchos niños podrían oír el 

m
ensaje del am

or de Dios.

 ¿Q
ué darás tú a Jesús?

Cuando la canasta de las ofrendas llegó 
adonde estaba Sara, rápidam

ente una 
idea cruzó por su m

ente. ¡Eso es lo 
que daría! Tom

ó sus m
uletas y las 

puso atravesadas sobre la canasta.

Luego oró otra vez: «Am
ado Jesús, m

e 
siento feliz por darte las m

uletas. Por 
favor, úsalas para que los niños de 
otras tierras puedan ser salvos.»

Sara no tenía ni un solo billete para 
poner en la ofrenda. Ella tenía m

uchas 
ganas de dar algo y pidió al Señor Jesús 

que le diera una idea. «Am
ado Jesús 

–oró Sara–, quisiera dar algo para que 
otros niños escuchen acerca de ti. 

No tengo nada para dar de ofrenda. 
¡Ayúdam

e, Señor!»  

Esta es la historia de Sara, 
una niña inválida que nunca había 

cam
inado. Todos los días se arrodillaba 

junto a la ventana y m
iraba a los niños 

que jugaban frente a su casa.

M
uchas veces Sara lloraba porque 

no podía jugar con ellos.
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